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Un sueño que nació en el Amazonas y hoy se construye
en la Universidad del Rosario 

Algunos sueños comienzan en los lugares más inesperados. 

El de Rafael Nieto nació en el Amazonas, entre los cultivos donde trabajaban
sus padres, en una comunidad y, años después, se hizo más fuerte cuando un
médico le enseñó que, además de sanar el cuerpo, también se puede devolver
la esperanza. 
 
A los nueve años, Rafael sufrió un accidente de tránsito junto a su mamá.
Mientras ella era atendida en urgencias, un médico se acercó para
tranquilizarlo y le pidió que fuera fuerte. Antes de irse, Rafael lo miró y le dijo
una frase que marcaría el rumbo de su vida: 

"Cuando sea grande quiero ser como usted." 

Desde ese día tuvo claro que quería estudiar Medicina. 

Pero el camino para cumplir ese sueño no fue fácil. 

Rafael nació en Leticia, Amazonas. Creció viendo a sus padres trabajar la tierra
todos los días para sacar adelante a su familia. Durante la pandemia, mientras
miles de estudiantes asistían a clases virtuales desde sus hogares, él tenía que
subirse a un árbol para encontrar señal y enviar sus tareas. Aun así, nunca dejó
de estudiar. Con esfuerzo y perseverancia se convirtió en el primer bachiller de
su familia. 

Al terminar el colegio aparecieron las dudas. ¿Cómo estudiar Medicina
cuando los recursos no alcanzaban? Decidió viajar a Bogotá y trabajar
mientras seguía presentando exámenes de admisión. Hubo momentos en los
que sintió que su sueño se alejaba. Incluso llegó a llamar a su mamá para
decirle, entre lágrimas, que quizá nunca podría convertirse en médico. 
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Ella solo le respondió: 
"Hijo, tú lo vas a lograr. Perdóname por no poder darte ese sueño, pero voy a
luchar contigo en cualquier decisión que tomes." 

 Ese mismo día recibió el correo que cambiaría su vida para siempre. 

Hoy Rafael cursa tercer semestre de Medicina gracias al apoyo de benefactores
que decidieron creer en su historia y brindarle la oportunidad de hacer realidad
el sueño que lo acompaña desde la infancia. 

Para Rafael, esta beca significa mucho más que estudiar una carrera. Significa
convertirse en el primer profesional de su familia, honrar el esfuerzo de sus
padres y demostrarles a los jóvenes del Amazonas que el lugar donde nacen no
determina el lugar al que pueden llegar. 

Sueña con ser médico de urgencias para acompañar a las personas en los
momentos más difíciles de sus vidas, con la misma humanidad que inspiró su
vocación cuando era niño. 

 Hoy Rafael entiende que cuando un benefactor decidió creer en él, no solo
cambió su historia. También sembró esperanza en su familia, en su comunidad
y en muchos jóvenes que ahora ven en él la prueba de que los sueños sí
pueden hacerse realidad. 

 Cada beca representa una oportunidad para que un estudiante escriba una
historia diferente. Detrás de cada donación hay un sueño que encuentra el
impulso para convertirse en realidad. 

 Hoy Rafael está construyendo el futuro que siempre imaginó. 

Con tu apoyo, muchos más estudiantes podrán hacer lo mismo. 
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